PROYECTO DE COMUNICACIÓN

      La Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe vería con agrado que el Poder Ejecutivo por intermedio del Ministerio de Salud genere estrategias preventivas sobre el consumo inadecuado de fármacos y establezca pautas generales para la administración de los mismos en la población de Adultos Mayores.

FUNDAMENTOS

        El envejecimiento de al población en las sociedades desarrolladas ha conducido a un obligado cambio en los paradigmas sanitarios de éstas. 

        Una estimación global permite suponer que más de la mitad de la población mayor de 65 años consume algún medicamento, pero que otra gran parte consume 4, 5 ó 6 diferentes fármacos diarios y más aun. Sin desestimar la preocupación económica generada por este desproporcionado consumo, el objetivo debe ser encontrar la forma más racional de obtener el máximo beneficio posible de los fármacos disponibles en la actualidad en su aplicación a los distintos problemas de salud presentados por el anciano.

        En este sentido, la utilización de fármacos debe seguir, en líneas generales, patrones o pautas ligeramente distintos a los empleados en el adulto joven, pues en el primero se producen modificaciones orgánicas ligadas al envejecimiento que afectan  originando cambios en sus concentraciones plasmáticas y alterando sus efectos. 

       Una fármacoterapia correcta en el anciano requiere de la comprensión de los cambios ligados a la edad en la función y en la composición del cuerpo.

       Debe destacarse asimismo la mayor susceptibilidad a las reacciones adversas en este sector de edad, en el que aquellas pueden verse agravadas o acentuadas por al presencia de enfermedades o de procesos relacionados con el envejecimiento.

       Otro factor importante que debemos analizar es la frecuente polimedicación, a la que pueden contribuir no sólo los medicamentos prescriptos por el médico, sino también el consumo de medicamentos de venta libre, con las consecuentes interacciones medicamentosas.

       Todas estas circunstancias conducen a un necesario reajuste de las pautas utilizadas con el fin de alcanzar los máximos beneficios terapéuticos y minimizar los efectos adversos, la toxicidad de los fármacos en las personas mayores.

        Por los motivos solicito a los Señores Legisladores la aprobación de este proyecto.

